
¿ES HORA DEL KAIROS?
isto por un lado, el tiempo es una entidad creada. Un
día es la cantidad de tiempo que la tierra rota sobre su
eje. Un año es la medida de su órbita alrededor delV

sol. Pero es diferente en Marte o Venus. Así el tiempo, en un
sentido, es una entidad material, relativa. Pero esta es solo
una manera de contar el tiempo.

La Biblia presta atención a esta manera lineal de medi-
ción. Moisés cantó: “Enséñanos a contar bien nuestros días,
para que nuestro corazón adquiera sabiduría”. Y Jesús pre-
guntó: ¿Acaso el día no tiene doce horas? (Juan 11:9). Pero
también se usa en el Nuevo Testamento otra palabra total-
mente diferente para el tiempo. Esa palabra es kairós, que es
la “plenitud del tiempo”, la zona de tiempo de Dios. El tiempo
kairós transmite nociones de no ataduras, de fluidez, de los
propósitos de Dios cruzándose e imponiéndose sobre este
mundo finito de tiempo cronológico. Así, kairós se refiere a
una oportunidad, a un tránsito constructivo. Es un concepto
más emocionante que el simple chrono pues se refiere a pe-
ríodos especialmente seleccionados. Opera dentro del tiem-
po humano profano pero, principalmente, como el foco de
cumplimiento de los propósitos finales de Dios.

Cuando Jesús apareció fue un momento kairós definitivo,
un tiempo de cumplimiento, un tiempo de juicio y un tiempo
para que sus promesas entraran en operación.

Dios creó el tiempo, y en su soberano tiempo kairós
interacciona y entra en el tiempo chrono según su perfecta
voluntad. Esta es una razón por la cual la vida con Dios es tan

emocionante; es decir, no estamos predeterminados, el futu-
ro está abierto para nosotras y nosotros y, por eso mismo,
estamos abiertos para el futuro.

Los escritores del Nuevo Testamento relacionaron el kairós
con dos eventos principales. Estos fueron tiempos de arre-
pentimiento y tiempos de elección por Dios para lograr su
propósito poderoso. Una vez más, kairós se refiere a puntos
decisivos de cambio dentro de la esfera mayor del tiempo
cronológico.

¿Acaso ha llegado ese momento decisivo? Jesús ya ha
aparecido trayendo salvación y sanidad ¡a todas y todos los
que lo acepten “hoy”! Esta fue la inspirada súplica de Pedro
en el tan importante Día de Pentecostés: “Sálvense de esta
generación perversa” (Hechos 2:40). O como Pablo lo dijo:
“Ahora Él manda a todos, en todas partes, que se arrepientan.
Él ha fijado un día en que juzgará al mundo con justicia, por
medio del hombre que ha designado”. (Hechos 17:30, 31).

Cristo cambió todo radicalmente. Los cristianos celebran su
fe en el tiempo kairós sin importar qué día de la semana es, o
qué fecha del calendario es. Ésta es la fuerza de Hechos 2:46,
hablando de la iglesia primitiva: “No dejaban de reunirse en el
templo ni un solo día. De casa en casa partían el pan y com-
partían la comida con alegría y generosidad”.

Todos los cristianos auténticos viven en dos zonas de tiem-
po: lo temporal y lo eterno. La eternidad es una de esas grandes
cosas intangibles como lo son el amor y la devoción, un concep-
to que no se puede ver ni tocar, sin embargo aparece grande en
la vida cristiana, que es también vida compartida, cambiante y,
por tanto, transformadora y perfectible.

Por muchas razones es hora de kairós…
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Del Camino

SOY FUTURO EN CAMINO…
Idania Trujillo

Por costumbre, la sociedad enseña a guardar el alma en el armario. Las vestiduras ocul-
tan las zonas íntimas del cuerpo. La preservación de la imagen pública y el respeto a la
dignidad de la persona imponen obstáculos a la expresión de los sentimientos. Sin em-
bargo, la imagen del Che sigue recorriendo el mundo como emblema palpitante para
rebeldes y soñadores.

A propósito del ochenta aniversario de su nacimiento en Rosario, Argentina, este 14
de junio, el boletín Caminos entrega a sus lectoras y lectores esta visión íntima de quien
le confiesa a su compañera desde la selva boliviana “te podría decir que te extraño hasta
el punto de perder el sueño, pero…”. O hace esta reflexión crítica sobre la Revolución “lo
que menos me agrada es nuestra falta de valentía en ocasiones para afrontar ciertas
realidades, a veces económicas y a veces políticas (...) hemos tenido compañeros que
siguen la política del avestruz, de esconder la cabeza. En los problemas económicos le
hemos echado la culpa a la sequía, al imperialismo”…

Queremos desde estas páginas revelar una imagen del Che desmitificada, desacralizada
y, por eso mismo, plena de contradicciones y matices. Hablan aquí los símbolos, las
palabras de quienes le conocieron, los poemas, trozos de su pensamiento, cartas… El
Che mismo, vivo desde la historia y la memoria.

El 14 de junio Che Guevara cumpliría ochenta
años. Su militancia entre nosotros terminó a
los treinta y nueve.

Pero no consiguieron matarlo. Hoy está más
vivo que en sus cuatro décadas de existencia
real. Además, son raros los revolucionarios que
como Mao y el propio Fidel, envejecen. Muchos
derramaron temprano su sangre para contribuir
al proyecto de un mundo de libertad, justicia y

Che Guevara: mensaje de aniversario
paz: Jesús, con 33 años; Martí, 42; Sandino,
38; Zapata, 39; Farabundo Martí, 38; solo para
citar unos pocos ejemplos.

El enemigo se debe arrancar los cabellos
al constatar que, hoy, Che, se encuentra más
presente que en la época en que ellos creían
poder asesinar las ideas. Intentaron todo para
condenarlo al olvido; cortaron su cuerpo y es-
condieron sus miembros en diferentes lugares;
inventaron sobre él toda suerte de mentiras;
prohibieron que su literatura circulase en mu-
chos países. Fénix obstinada, Che revive en
fotos, música, espectáculos teatrales, filmes,
poemas, novelas, esculturas y textos acadé-
micos. Hasta una cerveza bautizaron con su
nombre, la “Unique Garden”, la imagen de su
rostro conforme la famosa foto de Korda, ocu-
pa el centro de las salas de las viviendas.

Al constatar que las cadenas no aprisionan
los símbolos, ni las balas matan los ejemplos,
inventaron falsas biografías para intentar
difamarlo. En vano. Hasta en los juegos de fút-
bol los aficionados levantan pancartas con su
rostro. Y vean que no se gasta un centavo en
esa propagación de su imagen. Ella sola tiene
importancia por reflejar las ideas que hicieron de
él un revolucionario. Nada de eso es fruto del
marketing. Son gestos espontáneos de quienes
quieren enfatizar que la utopía permanece viva.
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Hoy, al resumir el legado del Che y cele-
brar sus ochenta años nos exige mantener el
corazón y los ojos vueltos hacia la preocupan-
te situación de nuestro planeta, donde impera
la hegemonía del neoliberalismo. Multitudes,
sobre todo jóvenes, son atraídas al individua-
lismo y no al espíritu comunitario; a la compe-
titividad y no a la solidaridad; a la ambición
desmedida y no a la lucha en pro de la erradi-
cación de la miseria.

Se habla tanto del fracaso del socialismo en
el Este europeo y casi nunca del fracaso inevi-
table del capitalismo para los dos tercios de la
humanidad, de los cuatro billones de personas
que viven por debajo de la línea de pobreza.

Nos angustia también la degradación am-
biental. Si los líderes mundiales hubiesen oído
el alerta de Fidel en la Cumbre del 92 en Río
de Janeiro quizás la devastación no hubiese
llegado al extremo de provocar frecuentes
tsunamis, tornados, tifones y huracanes jamás
vistos, sin hablar del calentamiento global, del
deshielo de los casquetes polares y la
desertificación de los bosques. La devastación
de la Amazonía es alarmante.

El barril de petróleo, que cuesta diez dóla-
res en la boca del pozo, ya cuesta más de ciento
veinte dólares en el mercado. Es triste consta-
tar que grandes áreas agrícolas para la alimen-
tación son reservadas para la producción  de
etanol destinado a nutrir los 800 millones de
vehículos automotores que circulan en todo el
planeta y no a los 824 millones de bocas ham-
brientas amenazadas por la muerte precoz.
Frente a ese mundo en que la especulación
financiera suplantó la producción de bienes y
servicios, en que la bolsa de valores sirve de
termómetro de la supuesta felicidad del hom-
bre, ¿qué hacer?

Bolívar debe estar feliz con la primavera
democrática en América del Sur. Después de
los ciclos de dictaduras militares y gobiernos
neoliberales, ahora el pueblo elige gobiernos
que rechazan el ALCA, aprueban el ALBA y
refuerzan el MERCOSUR y repudian la inva-
sión de Iraq y el bloqueo a Cuba por parte del
gobierno de los Estados Unidos.

¿Cuál es la mejor manera de conmemorar
los ochenta años del Che? Creo que el mejor
regalo sería ver a las nuevas generaciones cre-
yendo y luchando por otro mundo posible, don-
de la solidaridad sea hábito, no virtud; la
práctica de la justicia una exigencia ética; el
socialismo el nombre político del amor. ¡Cons-
truir un mundo sin degradación ambiental, ham-
bre y desigualdad social!

En vísperas del 50 aniversario de la Revo-
lución cubana, todos debemos encararla cada
vez más, no como un hecho del pasado y sí
como un proyecto de futuro.

FREI BETTO

Alrededor de la poesía
 ¡Ochenta años cumple el Che!
 Increíble.
 A esa edad y está como nuevo.
 ¿Será un caso único en la historia de la medicina?
 ¿Un error del tiempo, que por una vez viaja al revés?
 ¿O será milagro? ¿Milagro de la vitamina f, f de fe? No la fe en el alto
cielo, sino en esta baja tierra, tierra maldita, y en el luminoso destino
que ella espera.

EDUARDO GALEANO  TONADA DEL ALBEDRÍO
Dijo Guevara el hermoso,
viendo al África llorar:
en el imperio mañoso
nunca se debe confiar.
Y dijo el Che legendario,
como sembrando una flor:
al buen revolucionario
solo lo mueve el amor.
Dijo Guevara el humano
que ningún intelectual
debe ser asalariado
del pensamiento oficial.
– Debe dar tristeza y frío
ser un hombre artificial,
cabeza sin albedrío,
corazón condicional.
Mínimamente soy mío,
ay, pedacito mortal.

SILVIO RODRÍGUEZ

2008
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Las cartas: espejos…

Mi única:
Aprovecho el viaje de un amigo para mandarte estas letras, cla-
ro que podían ir por correo, pero a uno le parece más íntimo el
camino “paraoficial”. Te podría decir que te extraño hasta el punto
de perder el sueño, pero sé que no me creerías de manera que
me abstengo. Pero hay días en que la morriña avanza inconte-
nible y se posesiona de mí. En Navidad y en Año Nuevo, sobre
todo, no sabes cómo extraño tus lágrimas rituales, bajo un cielo
de estrellas nuevas que me recordaba lo poco que le he sacado
a la vida en el orden personal […].

De mi vida aquí, poco interesante se puede decir, el trabajo
me gusta, pero es excluyente y a veces un poco cansador. Es-
tudio, cuando me queda tiempo, y sueño en algunos instantes;
juego ajedrez, sin contrincantes de categoría y camino bastan-
te. Voy perdiendo peso, un poco de añoranza y otro del trabajo.

Dale un beso a los pedacitos de carne, a todo el resto y
recibe el beso preñado de suspiros y otras congojas de tu pobre
y pelado.
Marido1

te, fue mi desconocimiento del lenguaje filosófico (he luchado
duramente con el maestro Hegel y en el primer round me dio
dos caídas). Por ello hice un plan de estudio para mí, que creo
puede ser estudiado y mejorado mucho para construir la base
de una verdadera escuela de pensamiento; ya hemos hecho
mucho, pero algún día tendremos también que pensar […]3

Amor: ha llegado el momento de enviarte un adiós que sabe a
campo santo (a hojarasca, a algo lejano y en desuso, cuando
menos). Quisiera hacerlo con esas cifras que no llegan al mar-
gen y suelen llamarse poesía; pero fracasé, tengo tantas cosas
íntimas para tu oído que ya la palabra se hace carcelero […]

Así te quiero, con recuerdo de café amargo en cada maña-
na sin nombre y con sabor a carne limpia del hoyuelo de tu
rodilla, un tabaco de ceniza equilibrista, y un refunfuño incohe-
rente defendiendo la impoluta almohada […]

Así te quiero; mirando los niños como una escalera sin his-
toria (allí te sufro porque no me pertenecen sus avatares) con
una punzada de honda en los costados, un quehacer
apostrofando al ocio desde el caracol […]

Ahora será un adiós verdadero; el fango me ha envejecido
cinco años; solo resta el último salto, el definitivo.

Se acabaron los cantos de sirena y los combates interiores;
se levanta la cinta para mi última carrera. La velocidad será
tanta que huirá todo grito. Se acabó el pasado; soy un futuro
en camino.

No me llames, no te oiría; solo puedo rumiarte en los días
de sol, bajo la renovada caricia de las balas […]4

Mi querida:
Hoy va desde Hiroshima, la de la bomba. En el catafalco que
ves hay los hombres de 78 mil personas muertas, se estima el
total en 180 mil.
Es bueno visitar esto para luchar con energía por la paz.
Un abrazo.
Che

Aleiducha:
Desde la última etapa oficial de este viaje va un fiel abrazo
marital. Pensaba serte fiel con el pensamiento pero aquí hay
unas moras que se las traen.2

Mi querido secretario:

Te felicito por la oportunidad que te han dado de ser Dios; tienes
6 días para ello. Antes de que acabes y te sientes a descansar (si
es que no eliges el sabio método de Dios predecesor, que des-
cansó antes), quiero exponerte algunas ideíllas sobre la cultura
de nuestra vanguardia y de nuestro pueblo en general.
[…] le metí la nariz a la filosofía, cosa que hace tiempo pensaba
hacer. Me encontré con la primera dificultad: en Cuba no hay
publicado, si excluimos los ladrillos soviéticos que tienen el in-
conveniente de no dejar pensar, ya el partido lo hizo por ti y tú
debes digerir. Como método, es lo más antimarxista, pero, ade-
más suelen ser muy malos. La segunda, y no menos importan-

* Los fragmentos de las cartas aquí incluidos fueron tomados del libro Aleida March.
Evocación, La Habana, Fondo Editorial Casa de las Américas, 2007.

  1 Carta escrita por el Che en el campamento guerrillero de Ñancahuasú, en Bolivia, y
entregada a Aleida March por el peruano Juan Pablo Chang (el Chino).

  2 Textos escritos en dos tarjetas postales enviadas a su compañera Aleida desde Japón y
Marruecos, respectivamente.

 3 Dirigida a Armando Hart Dávalos.
 4 Cuenta Aleida que un día recibió “una llamada para recoger en las oficinas de Fidel una

pequeña que me enviaba el Che con apuntes personales. En uno de ellos que tituló
“Envío” se puede medir su estado de ánimo y la certeza que sentía en ese entonces de
que no nos volveríamos a ver en largo tiempo”.

4
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CMMLK por dentro

Desarrollo comunitario
DESDE ABAJO Y

DESDE ADENTRO
Mario Flores*

esde la conquista europea donde, entre otras delicade-
zas, a los habitantes oriundos del continente america-
no, los invasores les negaban su posesión de alma, yD

por ende, de su condición de seres humanos, hasta las actua-
les conceptualizaciones de ciudadanía, ha llovido mucho en
estos quinientos catorce años; pero en el entendimiento y trata-
miento a las comunidades aún nos queda mucho por caminar.

Afirmamos que América Latina vive una crisis metodológica
en el trabajo comunitario, la cual no es solo resultado de insu-
ficiencias técnicas o políticas presentes, sino que es (tam-
bién) el resultado de los múltiples esfuerzos y logros que se
han alcanzado en este terreno.

Los trabajadores de las ciencias humanas y sociales segui-
mos estando en deuda con la realidad de este continente. Pa-
rodiando a Carlos Marx podemos decir, que las ciencias sociales
y humanas no han hecho más que interpretar la realidad y de lo
que se trata es de transformarla. En América Latina, las políti-
cas de erradicación de la pobreza y de trabajo comunitario, han
mostrado una tendencia a modelos asistenciales que refuer-
zan la pasividad de las personas, convirtiéndose para algunos
en un negocio muy lucrativo y un mercado de consumo. Debe-
mos estar autocríticamente alertas, para que organismos e ins-
tituciones, en sus estructuras y roles, pensadas para transformar
realidades no se conviertan en un fin en si mismas. El modelo
neoliberal, además de sus impactos económicos y políticos,
repercute en las dimensiones culturales, que se proyectan en
lo social, grupal y personal. La desarticulación de las
grupalidades está íntimamente ligada a las expresiones del in-
dividualismo. La no pertenencia se erige como sintomatología
contemporánea. Por eso rehabitar las grupalidades se proyec-
ta a un rango de resistencia cultural.

Desde hace ya más de treinta años Paulo Freire, uno de
los grandes educadores latinoamericanos, nos sigue
impactando con su metodología liberadora, la cual pudiéra-
mos sintetizar en tres momentos nucleares: problematizar,
tomar conciencia, transformar.

Él nos decía: “Yo le enseñé al campesino a escribir la pa-
labra pala, él me enseñó cómo usarla”. Esta frase encierra no
solo un paradigma, también explicita una visión de mundo, y
desde esta concepción ideológica, que quiero entenderla como
una continuidad, iniciada en estas tierras americanas por Fray
Bartolomé de las Casas, no solo reafirma que las comunida-
des tienen alma o que son interlocutores válidos en las diná-

micas sociales, sino que son protagonistas y epicentros con
sus propios recursos, capacidades y fortalezas.

La Educación Popular, el trascendente método freiriano,
aunque alcanzó en los setentas y ochentas del siglo pasado
un alto impacto, sigue siendo un manantial que nutre el traba-
jo comunitario hasta los días de hoy. No solo se usa, en algu-
nos casos se abusa. Esté donde esté Paulo Freire nos debe
estar mirando con ironía y exhortándonos a asumir un papel
protagónico en la búsqueda y creación de metodologías que
propicien procesos idóneos para el desarrollo de las perso-
nas, grupos y sociedades.

En el tráfico cotidiano de la epistemología social comunita-
ria, es un lugar común que reproducimos con acrítica familiari-
dad, el uso de la conceptualización intervención comunitaria.
Como la neutralidad no existe, el concepto y su uso, nos sirve
para visibilizar un mapa mental impregnado en los trabajado-
res comunitarios. Cuando usamos la categoría “intervención”
lo hacemos desde un lugar de poder: desde arriba y desde
afuera. O sea, en una versión corregida, seguimos negándoles
el alma a las comunidades. La
subvaloración está implícita.
Qué bueno que existimos
para poder salvarlas.
Iremos enfrentando este
reto evolutivo que tienen
ante sí las ciencias sociales
y humanas, si vamos realfabe-
tizando nuestra mirada y nos
vamos acercando a ese espa-
cio objetivo y simbólico que es
un umbral inevitable: desde
abajo y desde adentro.

Por eso los marcos teóri-
cos, pero sobre todo los dispositivos
metodológicos que desde la
institucionalidad desplegamos
(academia, policlínico, es-
cuela, entidad municipal,
organización no guber-
namental, etc.) deben
estar regidos perma-
nentemente por esta
convicción, sustentados
en la horizontalidad y el
diálogo.

Por tanto, la participación de la
comunidad en las dinámicas sociales,
no solo debemos entenderla como la
cuadratura estadística en los cumplimien-
tos de metas de funcionarios e institucio-
nes, es antes todo, el derecho y la res-
ponsabilidad social para el ejercicio
de una ciudadanía activa. Las es-
trategias institucionales y los
dispositivos metodológicos
implementados deben con-
siderar inevitablemente
su promoción.

* Psicólogo comunitario, teatrista espontáneo chileno residente en Cuba.
Implementa el método de teatro espontáneo comunitario en diferentes
espacios con preferencia en los barrios populares de Ciudad de La Habana.
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Taller regional de formación de líderes
HACIA UNA PEDAGOGÍA
DE LA CEBOLLA
Elda Marín*

ara analizar críticamente la pedagogía de los procesos
educativos de nuestras comunidades y espacios a la luz
de la propuesta participativa y transformadora de JesúsP

de Nazaret nos reunimos un nutrido y heterogéneo grupo cris-
tianas y cristianos en el Centro Memorial Martin Luther King.

Asunto muy interesante este de la pedagogía para discutir
en un país que ha sentado pauta a nivel internacional pero, y
siempre existe un pero, ¿es esta pedagogía, la que utilizaba
Jesús de Nazaret para comunicarse con los miembros de sus
comunidades?

Todo un día en el que compartimos diversas maneras de
definir la pedagogía, la participación y la transformación. La
contextualización resultó importante para el debate, puesto
que se colocaron propuestas a partir de las experiencias indi-
viduales de las/os talleristas, que se movieron entre definicio-
nes sencillas y no por ello menos sabias de las vivencias
educativas de jóvenes y adolescentes, hasta otras, ofrecidas
con un alto grado de estructuración avaladas por el conoci-
miento académico.

Para confrontar los saberes se utilizaron dramatizaciones
que “movieron” el piso de cada uno de los participantes. Se
vivenció que hacia el interior de los grupos crecía la tensión
por mantener intactos sus preconceptos sobre pedagogía,
participación y transformación. Palabras tales como proceso
docente educativo, sistema de conocimientos, proceso cícli-
co, entre otras, comenzaron a cambiar sus significados, has-
ta que inevitablemente las “estructuras mentales” construidas,
en algunos casos, desde muchos años atrás comenzaron a
desmoronarse. ¿Resulta suficiente cambiar la forma de colo-
car las sillas para hacernos participativos, basta la sabiduría
de los académicos para construir nuevos saberes, o la adqui-
sición de paciencia y “tolerancia” por parte de los líderes es la
que permite afirmar que el grupo se ha transformado?

¿Qué características tenían las personas que una vez nos
enseñaron, eran dulces o severos, por qué recordamos a estos
y no a los otros?, entonces si se sabe que Jesús de Nazaret era
un carpintero venido a menos salido de una tierra de la que
nada bueno podía venir, ¿cuál era la práctica pedagógica de
aquel hombre?, ¿cómo lograba la participación y la transfor-
mación de las comunidades con las que establecía contacto?

Las respuestas salieron del análisis del texto de Juan 3:1-10.
En los grupos se evidenciaron varios momentos en que los
cristianos, al igual que Nicodemo, han aprovechado la “no-
che” para aclarar sus dudas, reaccionan igual que él cuando
no se les responde a los cuestionamientos con la lógica que
la academia ha enseñado. Jesús contesta las preguntas con
otras, que hacen dudar de la sabiduría de los líderes y, a
veces, hasta con un dejo de ironía se evidencia la intención
de provocar una reflexión. Será que así es la pedagogía de
Jesús de Nazaret. Podría afirmarse que esta es una pedago-
gía de la pregunta, de la confrontación, de la problematización,

que obliga a los cristianos a correr riesgos y a tomar partido,
una pedagogía que obliga a dejar de ser educador o educan-
do para convertirnos en educador- educando?

Al final, el grupo respondió afirmativamente y como de
todas formas nadie puede escapar a su historia se hizo nece-
sario construir nuevos conceptos de pedagogía, participación
y transformación y, tras muchas horas de debate colectivo,
las/os talleristas concluyeron que la Pedagogía de Jesús de
Nazaret llevaba en si misma las siguientes características:

• Una pedagogía que entraña riesgos, que nos invita a
asumir consecuencias, atrevernos a ser responsables, a
tomar decisiones, enfrentar los miedos y abrirnos a lo
nuevo, a los cambios.

• Una pedagogía con un objetivo claro, con intencionalidad
política que implica ser consecuente, sin discrepancias
entre la opción política y la práctica de vida, que exige
redefinir constantemente nuestros horizontes que nos
hace sujetos críticos con una visión popular que diag-
nostica, evalúa y retroalimenta cada proceso.

• Es horizontal, inclusiva, en diálogo constante y en deba-
te sobre nuestra realidad personal y social, teniendo en
cuenta las características de nuestro contexto, que invita
a asumir diferentes roles en cada momento.

• Tiene sentido de la justicia, la solidaridad y promueve
una espiritualidad que toma en cuenta íntegramente al
ser humano.

Las/os participantes quedaron asombrados de sus descu-
brimientos y así lo hicieron saber, después de agradecer a los

* Participante del Taller de Formación de Líderes, región central. Pertenece
a la Iglesia Presbiteriana Reformada “Juan G. Hall” de Cárdenas.
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conductores del taller. Las emociones vividas durante la des-
pedida de este primer encuentro van más allá de una simple
descripción. Para eso sería oportuno reflexionar sobre la si-
guiente historia:

Cuentan que, hace muchos años, vivía en una región remota un
campesino dedicado a la siembra de variadas hortalizas. Sin
embargo, por las características climáticas y geológicas de aquella
comarca, le resultaba imposible producir cebollas. Sabía de su
existencia, pero se lamentaba de no haberlas podido ver nunca.
A través de difusos relatos y testimonios de viajeros y mercade-
res, llegó a conocer que eran sabrosas, nutritivas, y generosas
para sazonar casi cualquier comida. Por ese motivo, se llenó de
alegría cuando tuvo la posibilidad de unirse a una caravana de
comerciantes que llegaría al distante país donde crecían.

Luego de la larga travesía, llena de peripecias, arribó por fin
al territorio soñado. De más está decir que una de sus primeras

gestiones se orientó a hacerse de una cebolla. No le resultó
difícil. Un agricultor oriundo de esos parajes se compadeció del
interés y curiosidad de nuestro campesino, y no demoró en
procurarle el vegetal.

El viajero estaba feliz; finalmente podría experimentar en
forma directa cómo eran las tan ponderadas y famosas cebo-
llas. Tomó una con sus manos y la acarició, disfrutando de la
nueva experiencia sensorial. La sopesó, olió, admiró, hasta
que comenzó a descortezarla ansioso. Sacó rápidamente la
finísima cáscara y continuó con la primera capa. Quitó otra,
una nueva, y otra más. Por varios minutos se dedicó inquieto
a la tarea, cada vez con mayor cuidado, esperando el fruto
apetecido, hasta que, de pronto, se quedó sin nada entre los
dedos.

–Pero...¿dónde está la cebolla?– preguntó anhelante, cre-
yendo que se trataría de un ejemplar defectuoso.

– ¡Era eso!, respondió su anfitrión.

NI VERDAD ABSOLUTA,
NI CENTRO PERFECTO
Randy Saborit

o tenemos la verdad absoluta, ni el Centro perfecto”,
dijo el reverendo Raúl Suárez, al presentarse el docu-
mental CMMLK 20 Aniversario en la sede del Museo“N

Provincial La Periquera de Holguín, como  parte del progra-
ma de actividades de las Romerías de Mayo.

Desde el material audiovisual se cuenta a través de imá-
genes y testimonios, la misión ecuménica y transformadora
que el Centro Memorial Martin Luther King ha venido de-
sarrollando en favor de hermanar voluntades por Cuba y el
mundo desde el 25 de abril de 1987.

Raúl Suárez manifestó sentirse emocionado al ver que lo
que se ha ido construyendo –con la ayuda de muchos–, re-
porta beneficios espirituales para personas, grupos o institu-
ciones que han comprendido que la transformación de la
realidad  comienza  por el individuo mismo.

“Paulo Freire me tiene loca”, expresó una testimoniante
en el documental. El Centro Luther King se ha ido apropiando
de manera creativa de las concepciones que ese pedagogo
brasileño tenía sobre educación popular y participación, tan
necesarias en el proceso de cambios individuales y sociales.

El Apóstol aspiraba a una nueva república, que debía fun-
darse después de conquistada la independencia a través de
una “guerra necesaria”. “Decía el Maestro que esa nueva repú-
blica tendría una nueva iglesia, una nueva teología, una nueva
religión. Creo que hemos ayudado a crear la iglesia que soña-
ba Martí, con corazón de pueblo”, afirmó el reverendo.

También anunció Raúl Suárez que en estos momentos
está investigando los nexos que existen entre los valores pro-
clamados desde la Iglesia y los defendidos por la Revolución.
Expresó que pretendía demostrar, sin fanatismos, las afinida-
des entre las concepciones de la Iglesia y los conceptos de
Revolución de Fidel.

El reverendo precisó que la Teología de la Liberación ha
servido como base para contextualizar la fe al interior de la
iglesia. Refirió que el Dios que defendíamos era el que había

echado su suerte con Cristo, el que había echado su suerte
con los pobres de la tierra, como definía Martí.

“El tiempo que estamos viviendo hoy no es un tiempo
medible. En este tiempo, como definiera magistralmente Silvio
Rodríguez, la era está pariendo un corazón. En este tiempo
hay algo nuevo que quiere salir a la luz. Es un tiempo que
vale la pena vivir. Y vivirlo a plenitud”, concluyó el reverendo
Suárez.

Educación popular: para repensar el mundo
“No debemos ver este taller como algo impuesto que cayó
aquí, sino como un espacio de beneficio común. El saber
acumulado en ustedes siempre será más que el mío, por eso
debemos aprovecharnos todos”; así comenzó a hablar sobre
educación popular el profesor Jesús Figueredo Arritola, quien
asistió como participante a las Romerías de Mayo.

El especialista del Centro Memorial Martin Luther King
mantuvo el tono del conversador que sabe escuchar: “Cada
quien tiene algo que aportar, que es válido tener en cuenta
para el diálogo”, dijo durante el segundo día de trabajo de
Memoria nuestra, el evento central de las Romerías de Mayo.

Figueredo Arritola pidió al público que se agrupara en círcu-
los para facilitar la comunicación, sin embargo, acotó que el
espacio no es lo único importante, pues desde unas sillas que
se ubiquen de manera circular también pueden existir posi-
ciones de dominación o de poder.

Los venezolanos, brasileños y cubanos allí reunidos, ha-
blaron de cómo y para
quiénes piensan sus pro-
yectos comunitarios. “El
mejor método de investi-
gación es el que responda
a las necesidades de la
realidad específica de
cada comunidad”, expresó
Alberto García Crespo, di-
rector de Teatro Tuares de
Venezuela.

El profesor Figueredo
escuchaba y anotaba
mientras se debatía. A par-
tir de las ideas que iban
aportando los participantes,* Publicado en  Esquife, revista electrónica de arte y literatura.
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él reflexionaba. “Es necesario tener en cuenta que no es lo
mismo trabajar sobre la gente que con la gente, las palabras
han ido retratando la manera de pensar de cada uno de noso-
tros,” precisó.

Los puntos de vistas fueron quedando como patrimonio
cultural de todos. Se enunció que la relación horizontal entre
los sujetos facilita el proceso comunicativo. Se indicó que es
necesario ponerse en el lugar del otro para que sea más efec-
tiva la comunicación. Y se llegó a la conclusión de que la vida

a fiesta católica del tres de mayo siem-
pre reveló su esencia pagana. Pagana
de pagus, campo, y el tiempo en queL

los viejos dioses se recluían en sus santuarios
campestres, ante el empuje del Cristianismo
como religión oficial.

Las Fiestas de Mayo se encuentran den-
tro de las más antiguas y populares de la hu-
manidad. Estaban vinculadas a las estaciones
del año, especialmente al tránsito del invierno
a la primavera, y se insertaban en un calenda-
rio de culto a divinidades de la naturaleza y
ritos de fertilidad. El hombre antiguo celebra-
ba así el renacimiento de la vida después del
período invernal. Con el advenimiento del Cris-
tianismo como iglesia oficial del Imperio Ro-
mano, se establece el calendario litúrgico
cristiano, con raíces en los calendarios judío y
romano. Sin embargo, los viejos cultos se
sincretizaron con la nueva fe y las ceremonias
propias del equinoccio de primavera y el
solsticio de verano devinieron nuevos ritos.

En Europa Central, la víspera del primero o
“Día Mayo” era considerada ideal para expulsar
brujas y demonios porque, según la tradición,
en esa fecha, los poderes maléficos están al
máximo. Y cuando sonaba la campana del Án-
gelus se arrojaba a los espíritus malignos con
estrépito de látigos, cacharros, campanas y cal-
deros, las mujeres agitaban incensarios y los
pastores soplaban sus cuernos.

En las montañas de Escocia, se encen-
dían los fuegos de Beltane, tradición que duró

hasta bien entrado el siglo XVIII y era el vesti-
gio del más importante festival druídico que
se ejecutaba sobre cerros y collados, con sa-
crificios al aire libre. En Gales la fiesta duraba
hasta el 3 de mayo.

Las romerías se emparentan también con
los estivales arbóreos de la Europa aria, entre
lituanos y fineses, griegos y romanos, quie-
nes consideraban al árbol como depósito del
fuego sagrado y vivienda de espíritus que,
entre otros dones, podían hacer llover.

La Cruz es derivación dramática del Árbol
de la Vida. La iconografía medieval represen-
tó muchas veces la cruz con nudos, ramas y
espinas, como un árbol. Ambos son el centro
místico del cosmos, eje del mundo y estable-

cen la relación primaria entre las esferas te-
rrestre y celeste.

¿Como el Árbol-Mayo se transformó en la
Cruz de Mayo? De la misma manera que el
nacimiento del dios Mitra, el niño-sol, el 24 de
diciembre, se convirtió en navidad cristiana, o
los misterios del semidiós Atis, devinieron Se-
mana Santa. Como fruto de la evolución reli-
giosa. Cuando Holguín celebra su fiesta del
arte joven, está encendiendo el fuego nuevo y
hasta siembra árboles, como otrora adorna-
ron los celtas el Árbol-Mayo. Porque, como
reza el lema de las Romerías, no hay hoy sin
ayer.

Hace aproximadamente 200 años, el frai-
le franciscano Antonio de Alegría colocó en la
cima de la elevación que marca el norte geo-
gráfico de Holguín una enorme cruz de made-
ra, asumiendo la costumbre española de
colocar en los lugares más altos próximos a
las poblaciones, a modo de “detente”, una cruz
para evitar epidemias o catástrofes naturales.

Hace ya 15 años, la Asociación Hermanos
Saíz, de jóvenes artistas y promotores cultu-
rales, hizo de la intención religiosa una festivi-
dad popular e invita desde Holguín, en el norte
del oriente cubano, a esta fiesta participativa
de la música, el teatro, las artes plásticas, la
poesía y el audiovisual, y del mundo de la es-
cena en general, y de toda persona honesta-
mente interesada en el debate de tradición y
modernidad que transcurre en el planeta en
que habitamos.

PENTECOSTÉS EN JAGÜEY GRANDE
Eduardo Pedraza

ás de cuatro mil personas se reunieron en el anfitea-
tro de Jagüey Grande, en mayo pasado para la Ce-
lebración Evangélica por Pentecostés que con el títuloM

“Renovándonos en el Espíritu Santo” sobrepasó las expecta-
tivas de sus organizadores, pastoras y pastores y líderes an-
fitriones, así como de Joel Ortega Dopico, vicepresidente del
Consejo de Iglesias de Cuba (CIC) en este territorio, que fue-
ron los máximos coordinadores del primer evento de este tipo
que se realiza en muchos años.

La renovación de los dones, con énfasis en la multiplica-
ción de la paz y la unidad que solo son posibles en la plenitud
del gozo y la presencia del Espíritu Santo en el corazón del

pueblo cristiano, fueron temas que abordó en su inolvidable
mensaje Miguel Marcial, Presidente del Consejo de Iglesias
de Cuba.

Especial alegría produjo también el anuncio del Secreta-
rio Ejecutivo del CIC, Odén Marichal, de que estas activida-
des serán retomadas el próximo año 2009 en recordación al
décimo aniversario de las celebraciones evangélicas que
movilizaron en todo el país las fuerzas del espíritu del bien y
el amor en el pueblo cristiano cubano. “No serán celebracio-
nes igual que aquellas, apuntó el líder evangélico, serán nue-
vos momentos de encuentro y unidad que tenemos y
tendremos que vivir como pueblo cristiano que trabaja y vi-

es una relación constante de poder donde unas veces somos
dominadores, y otras dominados.

 ”A cada modelo educativo corresponde un modelo de
poder. La educación popular no es una metodología, sino
una concepción político pedagógica que no cabe ni en un
aula ni en una escuela”, enfatizó Figueredo Arritola, quien 
cerró con un pensamiento de Paulo Freire: “Un educador
popular es como un artista que re-canta, re-danza, re-pinta
el mundo.”
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Foro Caribeño de Integración

DIOS TAMBIÉN ES
DENUNCIA

elebrado recientemente en la ciudad de
Guatire, Venezuela, el Foro Caribeño
de Integración que reunió a las iglesiasC

miembros del Consejo Latinoamericano de
Iglesias (CLAI) y de la Alianza de Iglesias
Presbiterianas y Reformadas de América Lati-
na (AIPRAL), otras organizaciones ecuménicas
y movimientos sociales, reconocieron en su
Declaración final, que la mercantilización y
destrucción de la vida y la acumulación de la
riqueza de algunos pocos a costa del empo-
brecimiento de las mayorías provoca la injus-
ticia económica y social, la destrucción del
medio ambiente, la violación sistemática de
los derechos humanos (vida plena, educación,
salud, trabajo, discriminación étnica, cultural
y de género, entre otras), produce la crisis
alimentaria, las guerras por el control econó-

bra en una patria de todas y todos, que lucha por la paz y
sueña con un mundo cada día mejor.”

Luego de estas intervenciones, grupos musicales, solis-
tas, declamadores y agrupaciones corales y danzarias de alta
calidad artística, irrumpieron en el amplio escenario multico-
lor que durante más de dos horas fue el centro de emociones
y alabanzas al Dios grande y poderoso que hace posible que
la felicidad del amor y la presencia de Cristo se multiplique,
según el envío de Pentecostés a todas y todos los hombres y
mujeres del mundo.

Participaron en la dirección general del evento Yolanda
Brito Álvarez, Obed Martínez Lima y Lázara Estévez, quie-
nes comunicaron su intención de que las expresiones artísti-

cas que integran en la actualidad la cultura expresiva de la
Iglesia evangélica cubana,  continúen divulgándose por to-
dos los medios posibles hasta que lleguen a ocupar el lugar
que merecen, no solo por su belleza estética sino por sus
altos valores éticos y formadores del nuevo hombre/mujer
que necesitamos para nuestra sociedad.

Más de diez denominaciones evangélicas locales, así como
hermanas y hermanos de la Iglesia Católica, el Grupo de edu-
cadores populares que integran la FEPAD de la Biblioteca
municipal que auspicia el Centro Memorial Martin Luther King,
el Grupo de teatro Korimacao de la Ciénaga de Zapata y otras
instituciones culturales y de servicio merecen el reconocimien-
to de todas/os por tan noble esfuerzo.

mico, energético y del medio ambiente y la
pérdida de nuestras identidades. 

El documento a la vez que reitera la creen-
cia en Dios, creador y sustentador de la Vida,
denuncia que el caos del mundo proviene de
un modelo económico y social inmoral creado
y defendido por el imperio (Hebreos 2:14-15),
que en la búsqueda de sus propios intereses,
ejerce la subyugación cultural, económica,
política y militar por medio de sus diferentes
instrumentos de dominación y explotación
(ALCA, TLC, ADA, OMC, BM, FMI, Plan Co-
lombia, Plan Puebla Panamá, entre otros).

Además de propinarle un mazazo al orden
económico neoliberal como sistema excluyen-
te de la vida y contrario al Plan de Dios de Amor,
Justicia y Gracia (Isaías 55:1), los participantes
en el Foro reivindicaron el movimiento de Je-
sús y su voluntad de vida abundante para to-
das y todos (Juan 10:10b), y se comprometieron
a develar y no guardar silencio frente al siste-
ma de globalización neoliberal y denunciar toda
forma de discriminación y opresión; viabilizar,
fortalecer e incorporarse a proyectos alternati-
vos que dignifiquen la vida y la armonía con el

medio ambiente; buscar articulaciones y soli-
daridades proféticas con propuestas y movi-
mientos emancipadores y descolonizadores
(como el ALBA, la Alianza Social Continental,
el Foro Social Mundial, entre otros).

Por otra parte, se discutió la necesidad de
impulsar la unidad de los pueblos de la región
a partir de nuestras raíces y el reconocimiento
de ser multiétnicos y pluriculturales, así como
la manera de contribuir a  la construcción de
sistemas económicos, políticos, sociales y
culturales que desmercantilicen  la vida y el
medio ambiente y los  reconozcan como valo-
res máximos.  

Por último, se hizo un llamado a difundir
en las comunidades cristianas latinoamerica-
nas y caribeñas la Declaración e impulsar su
práctica a través de las iniciativas concerta-
das en el Foro. Al mismo tiempo, se invitó a
las iglesias, movimientos y organismos de co-
operación ecuménica a comprometerse en la
formación sobre estos temas y en la denuncia
urgente y profética de los TLCs y demás es-
trategias de dominación que tanto daño pro-
ducen a nuestros pueblos y a la creación.

LOS COLORES
DE LA NACIÓN
Amaya Paz

ecientemente La Jiribilla, revista de cul-
tura cubana, publicó en sus páginas
digitales un dossier dedicado al tema deR

Raza y racismo. Promovida por el Programa
de Comunicación Popular del CMMLK, la ini-
ciativa que parte de una idea trabajada de con-
junto, permite no solo colocar este asunto, uno
de los más polémicos, en el debate que hoy
día tiene lugar en nuestra realidad sino también
profundizar las colaboraciones y los aprendiza-
jes mutuos en el ámbito de la comunicación, en
especial, utilizando las plataformas mediáticas.

Con toda intención, ambas revistas: Ca-
minos y La Jiribilla proponen a sus lectores un
acercamiento plural, polémico y multise-
mántico a una problemática poco tratada en
nuestros medios de comunicación.

Una de las razones de este segundo dos-
sier preparado por Caminos fue dar a conocer

una parte imprescindible de nuestra memoria
histórica e identidad cultural, al tiempo que la
inclusión de variados materiales –que van des-
de artículos hasta fotos, letras de canciones y
documentos inéditos– abre nuevas oportunida-
des para contribuir desde el pensamiento y la
cultura a la lucha contra las manifestaciones de
racismo aún presentes en la Cuba actual. Ha
animado también su aparición el hecho de la
creación de la Comisión para Celebrar el Cen-
tenario del Partido Independiente de Color (PIC).

A la presentación primera de Caminos, rea-
lizada en el CMMLK, se sumó una segunda
que tuvo como sede el Centro Cultural Cine-
matográfico Fresa y Chocolate. En ambas el
propósito fue contribuir a un debate necesa-
rio, a la vez, que dar fe –desde distintas mira-
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das y expresiones de la sociedad cubana– de
cómo se ve, se piensa y se siente el tema de
la raza entre nosotros. No es extraño que apa-
rezcan en las páginas de Caminos desde la
letra de un rap, hasta fotos, poemas y docu-
mentos, algunos inéditos, del Partido Indepen-
dientes de Color aportados por el Archivo
Nacional de Cuba.

Los materiales tomados para el dossier,
originalmente publicados en el N. 47 de la re-
vista Caminos del Centro Memorial Martin
Luther, se insertan a las diversas actividades
que durante todo este año tendrán lugar en el
país para recordar la impronta dejada por el
PIC y las luchas reivindicativas de negros y
mulatos en la historia y la vida pasada y pre-
sente de la nación cubana; negros y mulatos
que, al decir, del destacado ensayista y Pre-
mio Nacional de Ciencias Sociales, Fernando
Martínez Heredia “componen nuestra rica y
variada identidad”.

A continuación fragmentos de las palabras
de Martínez Heredia en la presentación de la
revista que tuvo lugar recientemente en el
Centro Martin Luther King, ubicado en el po-
puloso barrio de Pogolotti:

 ”En aquel año 2002 el Centro Memorial
Martin Luther King publicó el libro Los indepen-
dientes de color, escrito por Serafín Portuondo
Linares un negro de Santiago de Cuba que solo
llegó a tabaquero. Su padre había sido capitán
del ejercito mambí, uno de los que se alzaron
con Guillermo Moncada, cinco días antes del
24 de febrero, y a los 24 años era secretario
general del Partido Comunista de Cuba en San-
tiago. Digo todo esto porque de él casi nada se
sabe. Veinte años después, viviendo en un cuar-
to en El Cerro, este investigador marxista fue el
primero, en Cuba y en el mundo, que se animó
a preparar un texto sobre el PIC, fundado en
1908. Tras varios esfuerzos logró que se lo pu-
blicarán –en aquel tiempo algo verdaderamen-
te difícil–, mediante las gestiones de Rául Roa.
Así aparece este libro en 1950. Nunca más hubo
una segunda edición hasta que en 2002, cin-
cuenta y dos años después, la Editorial Cami-
nos del Centro Memorial Martin Luther King lo
sacó a la luz. Personalmente hice muchas ges-
tiones para tratar de que las nuevas generacio-
nes lo conocieran. Creo que en esto concurrió
no solo el racismo sino el sectarismo, el
dogmatismo, la idea de que aquel hombre no
había sido fiel a una disciplina partidista, y por
eso había escrito el libro para que se lo publica-
ra un hombre que no era del “partido del prole-
tariado”, como se decía entonces.

Pero los caminos son largos, por suerte, y
como aquella vez, ahora quiero agradecer nue-
vamente al Centro Memorial Martin Luther King
que ha sabido estar en la lucha contra todo
tipo de discriminaciones, contra cosas como

el racismo, la opresión de clases o de unos
países sobre otros.

Por suerte, repito, en este año, es el Parti-
do Comunista el que ha dado el paso tremendo
de crear una comisión para tratar de rescatar la
memoria histórica y, en algunos aspectos, esta-
blecerla porque en muchos casos nunca ha exis-
tido; pero también porque la idea de crear la
comisión no es solo la de recuperar la memoria
histórica. La creación de dicha comisión –como
expresé en el acto de constitución en diciembre
pasado– responde a realidades, necesidades y
proyectos de la Cuba actual. La gran crisis que
atenazó al país hace 15 años –y las medidas
que exigió su superación– han producido nota-
bles cambios en numerosos aspectos de la vida
material y espiritual, han afectado los compor-
tamientos, los valores, los modos de vida, las
motivaciones, las expectativas.

La disgregación social ha sacado a la luz
numerosas diversidades –y en algunos casos
las ha promovido–, pero no estamos mirando
esos procesos con temor. La diversidad social
no es una debilidad de la nación, sino una ins-
tancia muy importante de su riqueza. No se
trata de admitirla o llegar a tolerarla, hay que
comprenderla como una fuerza con potencia-
lidades extraordinarias. El camino socialista se
hará fuerte y se profundizará si es capaz de
asumir esas diversidades y vivir con ellas, de
conducirlas y aprender de ellas al mismo tiem-
po, de respetar sus identidades y atender sus
demandas a la vez que les pide contribuir a la
empresa de todos y entregar buena parte de
sus virtudes y su trabajo a la comunidad.

La cuestión racial se ha ido levantando en
estos años. Volvemos a constatar que son
negros y mulatos una parte apreciable de los
que están o quedan en mayor desventaja, y
que el racismo muestra su vitalidad cuando se
aflojan los vínculos de solidaridad y los valo-
res socialistas. En la sorda pero tremenda pug-
na cultural que está en curso entre esos
vínculos y las relaciones y valores del capita-
lismo, está claro dónde se situarán los que
tengan conciencia de su posición social y del
proyecto que deben defender. Hoy una parte
de los cubanos son, por sobre todo, cubanos,
como lo fueron los independientes de color de
hace casi un siglo, pero se identifican a sí mis-
mos también como negros y mulatos. Necesi-
tamos que esas identidades y esa conciencia
marchen unidas, y sean una fuerza de la revo-
lución socialista y su proyecto. Y esto, como
todas las cosas importantes, es muy difícil en
su realización práctica.

Desde inicios de este 2008 hemos venido
atendiendo diversas actividades que tienen que
ver con la creación de esta comisión y también
celebrando conscientemente la presencia his-
tórica y actual de los negros y los mulatos, esa

parte importante de la rica identidad que es
Cuba. Y ahora, precisamente, sale a la luz el
número 47 de Caminos, donde se incluyen im-
portantes textos sobre el tema de la raza en
Cuba. Quisiera mencionar algunos. Entre ellos
el de Walterio Carbonell, que escribió Cómo
surgió la cultura nacional, libro de una significa-
tiva importancia en los años 60 del siglo pasa-
do donde daba cuenta de los orígenes de
nuestra cultura, pero que fue prácticamente eli-
minado de la circulación, y que si tiene algún
defecto es el de ser “demasiado marxista”, sin
embargo, fue ocultado y es hoy, lamentablemen-
te, casi desconocido. La Biblioteca Nacional
sacó hace dos años la segunda edición. En
Caminos reproducimos el primer capítulo de
este libro capital para entendernos como na-
ción. Lo hicimos para llamar la atención sobre
el texto y sobre su autor, que desgraciadamen-
te falleció, poco antes de que saliera la revista
de imprenta. Así que su trabajo en las páginas
de Caminos es a la vez un homenaje.

Otro de los artículos importantes es “Los
ñáñigos y los sucesos del 27 de noviembre de
1871: Memoria histórica, dinámicas populares
y proyecto socialista en Cuba”, de Mario Casti-
llo, que ya habla de las historias de las que está
hecha la Historia de Cuba, de cómo la historia
es una selección y, muchas veces, una selec-
ción muy intencionada. Ernesto Cardenal, el
gran poeta nicaragüense, escribió una vez un
poema acerca de la historia del que no he olvi-
dado nunca este verso que dice: “la historia es
la secretaria de los libros”, y en este sentido, el
artículo “pelea” contra ese carácter de “secreta-
ria de los libros” que suele ser la historia.

Y por último, no porque con ello cierren
aquí las presentaciones de Caminos me refe-
riré a otros dos textos: “Desafíos de la proble-
mática racial en Cuba”, una entrevista con
Esteban Morales, economista e investigador
cubano a propósito de la presentación de su
libro homónimo, publicado por la Fundación
Fernando Ortiz en 2007, y “José Martí: apun-
tes sobre su antirracismo militante”, de Leyda
Oquendo, donde la autora explora en las vi-
siones de Martí sobre este asunto.

Nosotros somos un país afortunado. El
más grande de los cubanos, en un tiempo don-
de el racismo tenía una explicación científica,
donde los blancos eran superiores por cien-
cias como el evolucionismo, la antropología,
Martí fue antirracista.

Finalmente, perdonen que me haya exten-
dido tanto, pero cada vez que tengo oportuni-
dad de hablar de estos temas, lo aprovecho al
máximo, agradezco a todas y todos los que
esta tarde tan hermosamente soleada nos han
acompañado, y a los amigos y amigas del ba-
rrio de Pogolotti que tan bien lleva en su piel y
en su cultura los colores de Cuba”.
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Andares teológicos
MÍSTICA Y POLÍTICA
Frei Betto

o hay nada más político que decir que
la religión no tiene que ver con la políti-
ca”, dice el obispo sudafricano Desmond“N

Tutu, premio Nobel de la Paz. En América La-
tina, no se puede separar fe y política, como
no se las podía separar en la Palestina del si-
glo I. En la tierra de Jesús, detentaba el poder
político quien también tenía en sus manos el
poder religioso. Y viceversa.

El hecho de que fe y política estén siem-
pre asociadas en nuestras vidas concretas,
como seres sociales que somos –o “animales
políticos”, al decir de Aristóteles-, no debe
constituir una novedad, si no es para aquellos
que se dejan engañar por la lectura
fundamentalista de la Biblia, que pretende
desencarnar lo que Dios quiso encarnado.

Ni siquiera en Jesús es posible ignorar la
íntima relación entre fe y política. Que Jesús
tenía fe lo sabemos por los textos que hablan
de los largos ratos que pasaba en oración. El
Evangelio nos habla incluso de las crisis de
Jesús, como las tentaciones en el desierto y
el abandono que sintió en su agonía.

Hay quien insiste en que Jesús se limitó a
comunicarnos un mensaje religioso que nada
tendría de político o ideológico... Tal lectura
sólo es posible si la exégesis bíblica queda
reducida a un pescar algunos versículos suel-
tos, arrancándolos de sus contextos. No sólo
revela la Palabra de Dios el texto, sino tam-
bién el contexto social, político, económico e
ideológico en el que se desarrolló la práctica
de Jesús. Los cristianos somos discípulos de
un prisionero político. Aunque en la concien-
cia de Jesús hubiese sólo motivaciones reli-
giosas, su alianza con los oprimidos y su
proyecto de vida para todos (Jn 10,10), tuvie-
ron implicaciones políticas objetivas. Por eso
no murió en la cama, sino en la cruz, conde-
nado por dos procesos políticos.

Marcos muestra cómo las curaciones rea-
lizadas por Jesús -el poseído por un mal espí-
ritu, la suegra de Pedro, los posesos, el
leproso, el paralítico, el hombre de la mano
seca- desestabilizaron de tal modo el sistema
ideológico y los intereses políticos vigentes,
que llevaron a dos partidos enemigos -los fari-
seos y los herodianos- a aliarse conspirando
con “planes para matar a Jesús”. Las
implicaciones políticas de la acción de Jesús

se volvieron tan amenazadoras, que indujeron
a Caifás a decir, en nombre del Sanedrín: “me-
jor que muera sólo uno por el pueblo, que de-
jar que todo el país sea destruido”.

Mística y política
Predomina entre muchos cristianos la idea de
que la mística nada tiene que ver con la políti-
ca. Serían como dos elementos químicos que
se repelen. Basta observar cómo viven unos y
otros: los místicos, encerrados en sus refugios
contemplativos, ajenos a los índices del mer-
cado, absorbidos en ejercicios ascéticos, indi-
ferentes a las discusiones políticas que se
traban a su alrededor. Los políticos, corriendo
contrarreloj, sumergidos en un remolino de
reuniones, análisis y decisiones, sin tiempo
siquiera para la convivencia familiar, ¡cuánto
menos para la meditación y la oración!

No es en el Evangelio donde se encuen-
tran las raíces de ese modo de testimoniar lo
absoluto de Dios, sino en las antiguas religio-
nes precristianas y en las escuelas filosóficas
griegas y romanas, que proclamaban la duali-
dad entre alma y cuerpo, lo natural y lo sobre-
natural, lo sagrado y lo profano. Es interesante
constatar que los grandes místicos fueron si-
multáneamente personas sumergidas en la
efervescencia política de su época: Francisco
de Asís cuestionó el capitalismo naciente; To-
más de Aquino defendió, en su El régimen de
los príncipes, el derecho a la insurrección con-
tra la tiranía; Catalina de Siena, analfabeta,
interpeló al papado; Teresa de Ávila, revolu-
cionó, con san Juan de la Cruz, la espirituali-
dad cristiana.

Jesús no busca la reclusión de los mon-
jes esenios, ni se guía por la práctica peni-
tencial de Juan Bautista. Se compromete en
la conflictividad de la Palestina de su tiempo.
El Hijo revela al Padre al acoger a los pobres,
a los hambrientos, enfermos y pecadores; al
desenmascarar a los escribas y fariseos; al
ser rodeado por la multitud; al hacerse pre-
sencia incómoda en las grandes fiestas en Je-
rusalén.

Dentro de esta actividad, con fuertes re-
percusiones políticas, Jesús se revela como
un místico, o sea, como alguien que vive apa-
sionadamente la intimidad amorosa con Dios,
a quien trata como Abba, término arameo que
expresa mucha familiaridad, como nuestro
papá. Su encuentro con el Padre no exige el
apartamiento de la polis, pero sí una apertura
de corazón a la voluntad divina.

Fe políticamente encarnada
En América Latina se vive hoy en un contexto
de opresión/liberación. No se puede imaginar
aquí una vivencia cristiana políticamente neu-
tra, o capaz de unir religiosamente lo que las
relaciones económicas injustas contraponen
antagónicamente. Para nosotros, cristianos
latinoamericanos, comprometidos con el pro-
yecto del Dios de la Vida, la existencia de la
pobreza masiva nos exige, en nombre de la
fe, una toma de posición.

Tal realidad comprueba que el proyecto de
justicia y felicidad propuesto por Dios al ser
humano, descrito en el Génesis, fue roto por
el pecado. Las víctimas de esta ruptura son
principalmente los pobres. Por eso, Jesús se
puso de su lado. No lo hizo porque los pobres
sean más santos o mejores que los ricos, sino
simplemente porque son pobres: la existencia
colectiva de los pobres no estaba prevista en
el proyecto original de Dios, porque todos de-
berían compartir los bienes de la creación y
vivir como hermanos.

Nadie escoge ser pobre. Todo pobre es
víctima involuntaria de relaciones injustas. Por
eso, los pobres son llamados bienaventurados,
pues mantienen la esperanza de cambiar tal
situación, de modo que la justicia de Dios pre-
valezca.

Así, en América Latina la fe cristiana supo-
ne inevitablemente un posicionamiento político,
ya sea del lado de las fuerzas de opresión -como
aquellos que condenan la violencia política de
los oprimidos, sin preguntarse por los mecanis-
mos de violencia económica del capitalismo-, o
del lado de las fuerzas de liberación -como los
que compartimos la opción por los pobres-.

Hay cristianos que sinceramente perciben
los “síntomas” -la miseria, las enfermedades,
la muerte prematura de millones...- pero no lle-
gan a descubrir las “causas” de tales proble-
mas sociales. En general, tales personas o
sectores ocupan el lugar social reservado a
aquellos que disfrutan de privilegios sociales
y/o patrimoniales, como detentadores de la
propiedad privada de bienes simbólicos y/o
materiales. Elaboran una teología que procu-* Tomado de la Agenda Latinoamericana 2008.
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ra legitimar los mecanismos de dominación a
través del secuestro del lenguaje, llevándolo
a la esfera de la abstracción, como si el dis-
curso religioso pudiese, de alguna manera,
dejar de ser también político.

La teología que hoy se produce en Améri-
ca Latina a partir de los pobres –conocida como
Teología de la Liberación- asume consciente-
mente su incidencia política y sus mediacio-
nes ideológicas. No nace del limbo académico
de las universidades o de las bibliotecas, sino
de la lucha de millares de Comunidades
Eclesiales de Base que fertilizan nuestra fe con
la sangre de incontables mártires.

Los cambios que se produjeron en el Este
europeo obligaron a la Teología de la Libera-
ción a revisar su concepción de socialismo.
No se trató sólo de un esfuerzo teórico para
separar el trigo de la cizaña, sino, sobre todo,

de restaurar la esperanza de los pobres, y de
abrir un nuevo horizonte libertario a la lucha
de la clase trabajadora. Ignorar la profundidad
de los cambios sería querer tapar el sol con
un dedo. Por otra parte, pensar en un fracaso
completo del socialismo real hubiera sido des-
conocer sus conquistas sociales -sobre todo
cuando se mira desde el punto de vista de los
países pobres- y aceptar la hegemonía peren-
ne del capitalismo. Era necesario detectar las
causas de los desvíos crónicos de los regíme-
nes socialistas, y redefinir el concepto mismo
de socialismo.

La fe nos abre al imperativo de la vida, pero
no nos ofrece las mediaciones analíticas ni los
instrumentos políticos necesarios para la cons-
trucción del proyecto de fraternidad social. Las
importantes aportaciones de las ciencias polí-
ticas no pueden ser ignoradas por la reflexión

teológica latino-americana, si queremos com-
prender los mecanismos que excluyen a mi-
llones de personas de los derechos
fundamentales. Y la aportación de las teorías
económicas y sociales a la teología no ame-
naza la integridad de nuestra fe, pues no se
toma el marxismo -por ejemplo- como religión,
ni la fe cristiana como ideología.

Es el pobre, como sacramento de Dios,
quien en nuestro Continente dilata las fronte-
ras de la Iglesia y hace de la política y de la
ideología versiones profanas –pero teologales-
del discurso teológico, cuando son proclama-
dos desde los intereses de los pobres. Y aun-
que la fe no sea tan fuerte como para trasladar
montañas, al menos nos queda la certeza de
que el amor, reflejado en las prácticas
libertadoras, nos hace a todos participar en la
comunión total.

Foro Social Mundial
¿AGOTADO POR EL ÉXITO?*
Humberto Márquez

Para muchos, el Foro Social Mundial (FSM) perdió
repercusión y eficacia, tal vez por adelantarse dema-
siado a la opinión pública y a procedimientos políti-
cos aún dominantes, pero no a la realidad de este
tiempo, que exige soluciones complejas y urgentes.
Mantenerse como un “espacio abierto” de debates y
articulación para el fortalecimiento de la sociedad ci-
vil, de forma horizontal y sin adoptar resoluciones,
rechazando tentaciones de convertirse en un movi-
miento para influir directamente en el poder marca
diferencias con la cultura política vigente y causa ten-
siones internas.

La entrevista que reproducimos intenta analizar
los desafíos actuales de este espacio de convergen-
cia y articulación de los movimientos sociales.

l receso del Foro Social Mundial y su reemplazo dise-
minado en muchas pequeñas actividades puede en-
tenderse como una señal de agotamiento, pero causadoE

por el éxito, según el activista venezolano Frank Bracho.
“El Foro es un proceso, no un hito o una panacea. Hay

que aplicarle las reglas de la biología, (pues) los procesos
tienen una dinámica compleja y lo importante es que el movi-
miento y su expansión se hayan mantenido. Es válido y hu-
manamente entendible que se dé un receso o baje la
velocidad”, dijo Bracho.

El éxito del Foro Social Mundial (FSM) está subrayado
por su condición de espacio de encuentro y la persecución
exitosa de animar un cambio de conciencia y la búsqueda de

* Tomado Inter Press Service (IPS).

nuevos paradigmas, que superen las viejas opciones de capi-
talismo o socialismo, izquierda o derecha, estado o mercado,
pues “otro mundo es posible”, aseveró este activista social,
economista y diplomático.

En América Latina y El Caribe, la emergencia y ascenso
al gobierno de fuerzas de izquierda “ha sido como un arma de
doble filo”, pues, si tanto los grupos activistas en el FSM han
compartido la oposición al neoliberalismo hegemónico, en
ocasiones “hubo una pretensión de abrazo político, de
injerencismo”, por parte de esos gobiernos en el Foro.

Bracho, graduado en economía en las universidades del
Pacífico y Stanford (Estados Unidos), trabajó como diplomá-
tico de Venezuela –fue su embajador en India la década pa-
sada– y es autor de una decena de libros sobre economía
alternativa, ecología, salud y temas espirituales.

IPS: ¿Cabe preguntarse si
hay un agotamiento en las
ideas y propuestas del Foro?
FB: Ciertamente, pero di-
ría que es un agotamien-
to no por fracaso, sino por
éxito. El éxito de haber te-
nido un poder de convo-
catoria mucho mayor del
inicialmente previsto por
sus creadores. La prime-
ra edición convocó a unas
10 000 personas, a la
vuelta de pocos años eran
150 000.
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También, por conformar una red. Los que hemos trabaja-
do por décadas en el sector voluntario regional e internacio-
nal, donde se hace todo a fuerza de entusiasmo, con pocos
recursos monetarios, sabemos lo que significa sostener este
esfuerzo.

¿Bajo cuáles parámetros valora usted el éxito del FSM?
Sería injusto valorar el desempeño del sector voluntario en el
mundo por los estándares de un Davos (Foro Económico
Mundial, que anualmente se realiza en esa localidad de Sui-
za), con gran poder financiero y organizativo, el que da el
patrocinio de las corporaciones.

El FSM, con reuniones multitudinarias, con muchos acto-
res, ha sido crecientemente exigido, con muchas limitacio-
nes de recursos. Es válido y humanamente entendible que se
dé un receso o baje la velocidad. Eso no disminuye su aporte
al mundo, porque se define como un espacio de encuentro, lo
ha desempeñado muy bien y define su razón de ser.

Las acciones concretas, específicas, quedan para las
subredes. Aunque hay una ya vieja discusión acerca de si el
Foro es un movimiento social o un espacio de encuentro, lo
que yo creo es que ha generado inspiración, fuerza e impulso
a los movimientos sociales.

¿También se han alcanzado los objetivos que animaron al Foro?
El Foro es un proceso, no un hito o panacea. Como proceso,
hay que aplicarle las reglas de la biología, los procesos tienen
una dinámica compleja, pero lo importante es que el movi-
miento y su expansión se hayan mantenido.

Ha generado un movimiento de nueva toma de concien-
cia mundial para la acción de la sociedad civil en pro del
cambio, con redes de comunicación y estímulo mutuo. Y la
consigna de que “Otro Mundo es Posible” creo que se ha
sembrado. Pero el Foro persigue un cambio de conciencia, y
esos cambios no se decretan. Tienen un ritmo de maduración
que debe respetarse para que se realice, sea genuino y entre-
gue frutos.

En el caso de América Latina y El Caribe, la llegada al gobierno de
fuerzas de izquierda o centroizquierda ¿ha contribuido, obstruido
o modificado las búsquedas del Foro?
Creo que ha sido un logro con doble filo. Ha habido una cierta
identificación sobre objetivos comunes, por ejemplo la crítica
al neoliberalismo hegemónico mundial, o la agenda social. Pero,
por otro lado me temo que la inclinación de la vieja izquierda,
manifestada mucho en estos nuevos gobiernos latinoamerica-
nos, de abrazar al estatismo como panacea y la concentración
del poder, ha entrado en colisión con el FSM. Y, a veces, este
acercamiento con esos gobiernos se ha convertido en una pre-
tensión de abrazo político, de utilización del Foro por ellos, de
injerencismo, y eso es repudiable y rechazable, y lo ha recha-
zado a mi modo de ver la mayoría de los activistas del FSM,
que con mucho han querido mantener la autonomía.

¿Acierta entonces el Foro al marchar en la acera opuesta al poder?
Programáticamente, el FSM se ha definido tanto como con-
tra la hegemonía del capital como del Estado y, ciertamente,
en contra de la del poder. Porque muchos de los gobiernos
latinoamericanos de izquierdas todavía están muy impreg-

nados de esa filosofía de la “podermanía”, de que la acción
política tiene que definirse en términos de un asalto, de una
toma del poder.

En cambio, la mayoría de los nuevos movimientos socia-
les se definen en términos de la filosofía antipoder, como hi-
cieron los neozapatistas maya-chiapanecos (de México), que
fueron precursores del Foro, y que también está presente en
movimientos del Cono Sur de América como los Sin Tierra
(el Movimiento de Trabajadores Rurales de Brasil) y algunos
piqueteros (argentinos).

La consigna de esos mayas fue cambiar el mundo sin to-
mar el poder. Definir primero el ser, porque el dinero y el
poder son el tener, pero el tener sin el ser corre el riesgo de
alienar al poseedor. Primero la definición del ser, de la
autorreferencia. Incluso, desde México, los neozapatistas nos
han dicho que el servir es más importante que el poder.

Y en cuanto a temas y tareas planteadas hacia el futuro inmediato
y de más largo plazo, ¿qué convendría imprimir al Foro? ¿Están
los movimientos sociales alrededor del FSM en una carrera
contrarreloj antes de que nos alcance otra ola neoliberal?
Toda oportunidad fallida, todo exceso, puede llevar a golpes
de péndulo en la dirección contraria, por la vía del hastío, la
frustración y la corrección. Pero también es cierto que la his-
toria, aunque repita movimientos pendulares o cíclicos, nun-
ca lo hace exactamente igual.

Y hoy en día el mundo reclama algo más que estos dile-
mas que por tanto tiempo han reinado: el capitalismo o el
socialismo, la izquierda o la derecha, el Estado o el mercado.
Cada una de estas opciones ha tenido su oportunidad y ya se
han mostrado insuficientes, fallidas.

Hay que ir a algo más profundo, a algo cualitativamente
distinto, a megacambios que no hemos tenido hasta ahora,
cambios de civilización, de la visión del progreso y del bien-
estar, en los patrones de producción, de consumo, tecnológi-
cos, y hacia nuevos valores éticos y espirituales que han
fallado en dar las opciones mencionadas.

A eso corresponde el instinto de cambio del FSM, que se
ha planteado una nueva civilización, paradigma, como con-
signa Otro Mundo, otra visión del mundo.

El Foro ha subrayado mucho lo ambiental, que es una de
las grandes dimensiones del cambio de paradigma. Tenemos
que redefinir nuestra relación con la naturaleza, como pro-
veedora, madre sustentadora, y no como objeto de explota-
ción, porque eso ha contribuido a llevar al mundo a una
situación de autoexterminio.

Todos esos elementos están en el fondo del FSM, el cam-
bio de civilización, y son los que tienen que hacernos trascen-
der estos péndulos de contingencia, de oportunismo, de
cortoplacismo, en los que se ha venido debatiendo el mundo.
A lo que tendrá que llegarse a través de un cambio de con-
ciencia, por cierto.

Y sobre la organización, convocatoria y agendas del Foro, ¿tiene
propuestas o sugerencias?
El Foro ha sido fundamentalmente un espacio de encuentro.
Ha habido una gran discusión acerca de cómo mejorar su
organización, sus mecanismos de información, comunicación,
la proyección del foro hacia áreas geográficas y estratos so-
ciales que no fueron los iniciales y a los cuales era imperativo
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llegar. Así como la interacción con otros grandes actores
globales.

En 2006 se ensayó la fórmula policéntrica y después se
encontró que quizá se trató de cubrir demasiado al mismo
tiempo, era un poco estresante, y ahora se ha devuelto a una
situación monocéntrica.

Son cosas normales, de un movimiento que está apren-
diendo y como toda experiencia, en este caso de espacio de

encuentro, tipo proceso, como un río que va encontrando
cauce a través de meandros.

Significa que, en definitiva, el Foro está vivo. Ha mostra-
do que el camino es tan importante como la meta. Por ser tan
amplio y diverso a veces ha parecido un poco acogotado de
trabajo. Vive una experiencia, un proceso parecido al de los
cuerpos biológicos. Y no tiene porqué perpetuarse. En un fu-
turo se puede hasta disolver.

La diversidad cultural

NUEVA ÉTICA
UNIVERSAL (II)
Joseph Maila*

as propuestas para un refuerzo de la
cooperación entre las culturas con vis-
tas a crear un entorno pacificado tienenL

que ver tanto con estrategias culturales que
apunten a la cultura de la paz y su difusión,
como con verdaderos modos de prevención,
gestión y resolución de conflictos que nace-
rían en circunstancias de gestión de reivindi-
caciones culturales o de percepciones
contradictorias de valores e ideas en el plano
mundial.

La difusión de la cultura de la paz
podría entenderse según tres ejes.
Un eje del ver, en primer término, en el que se
trataría de colaborar para una modificación de
las percepciones y las imágenes de las cultu-
ras otras. Más específicamente, la difusión de
“clichés culturales” vehiculados por los medios
masivos de comunicación requiere que se in-
tente una educación a las culturas otras para
no seguir cultivando esquemas someros y sim-
plistas, cuando no caricaturales o depre-
ciativos, que favorecen los prejuicios y las
imágenes deformadas del otro. Esta estrate-
gia implica una acción de socialización y de
educación en la base, por la vía de la promo-
ción de la diversidad cultural en el nivel de los
programas de enseñanza, de la escuela a la
universidad. Esta óptica ha sido adoptada por
la Francofonía en la Conferencia Ministerial de
Cotonu sobre la cultura en 2001. Una colabo-
ración entre nuestras tres áreas lingüísticas
permitiría coordinarla y generalizarla. Nada se
podrá intentar en la materia si, en lo tocante a

los medios de comunicación audiovisuales, no
se emprende una política de sensibilización a
la diversidad cultural, respetuosa de las
especificidades y de la dignidad de cada una
de las culturas.

Un eje del creer, en segundo lugar, que re-
conocería todo su lugar a las convicciones, las
ideas, las creencias y los modelos culturales de
los otros. Es necesario un mejor conocimiento
de las culturas, las religiones y los sistemas de
valores si se quiere honrar, respetar y proteger
la diversidad cultural. De la ignorancia de los
ideales de civilización y las convicciones mora-
les, culturales o religiosas nace la desconfian-
za o, peor aún, el fanatismo que hace de la
cultura propia un sistema de verdad y de la de
los otros un tejido de errores o anacronismos.
La tragedia del 11 de septiembre ha dado lugar,
de una y otra parte, a un florecimiento de jui-
cios apresurados de alcance cultural, moral o
religioso que traducían, cuando menos, un des-
conocimiento de los sistemas de valores y creen-
cias. Podría considerarse la posibilidad de
organizar un diálogo trilateral, intercultural e
interreligioso, asociando a representantes cali-
ficados de los grandes sistemas filosóficos y re-
ligiosos de nuestro tiempo.

Un eje del poder, entendido como una ca-
pacidad de actuar, dado que se trata de organi-
zar la diversidad cultural, en todos los niveles, y
respetar en el plano constitucional y político el
derecho a la diversidad cultural. Por consiguien-
te, más allá de la protección de las identidades
culturales, habrá de encontrarse un equilibrio,
en el respeto de las formas democráticas, entre
la universalidad del derecho y la particularidad
de los derechos culturales en el seno de los
conjuntos nacionales. Una democracia abierta,
representativa de la diversidad de lenguas y
culturas, con una dimensión consociativa, es

decir, de gestión del pluralismo gracias a la par-
ticipación activa de todos los actores de la vida
social, política y cultural es el mejor medio de
hacer oír las voces de la diferencia.

En cuanto a los medios de prevenir, ges-
tionar y resolver los conflictos, especialmente
en el plano de su dimensión cultural, y de ha-
cer de la diversidad cultural uno de los funda-
mentos de la paz, habrá de concebirse una
acción de envergadura. Esta acción se articu-
laría en torno de tres puntos fundamentales.

En primer lugar, se impondría un trabajo de
elucidación, que consistiría en reflexionar so-
bre las amenazas a la paz propias de nuestro
tiempo. Es preciso un informe sobre el “estado
del mundo”. Este informe tomaría la medida de
las amenazas que pesan sobre la paz y la se-
guridad internacionales. Diagnosticaría con
detenimiento las fracturas, especialmente aque-
llas de tipo cultural que acechan el orden inter-
nacional y preconizaría una serie de medidas a
tomar para prevenir la amenaza y reducir la bre-
cha cultural que separa a las naciones y los
conjuntos geoculturales del mundo.

Luego, habrá de emprenderse un trabajo
de observación y de alerta. Podría llevarse a
cabo mediante la creación de un observatorio
de las prácticas democráticas, del respeto de
las libertades, los derechos humanos y la paz.
En la continuidad del Simposio Internacional
de Bamako, que prevé un mecanismo muy
preciso de alerta, investigación y sanciones en
caso de violación de los derechos humanos y
de ruptura del orden constitucional y de la paz,
sería inminente la implementación de un ob-
servatorio de este tipo.

Por último, debería programarse un traba-
jo de mediación. Se llevaría a cabo a través
de la creación de un Centro de mediación y
facilitación cuya tarea principal será formar me-
diadores y proponerlos en casos de conflictos
a las partes en disputa de manera de ayudar-
los a superar sus diferendos. Este Centro ca-
pacitará en modos de resolución pacífica de
conflictos poniendo el acento en el abordaje
cultural de la resolución de conflictos con el
fin de contribuir a la construcción de socieda-
des pacificadas.

* Docente de la Facultad de Ciencias Sociales y
Económicas en el Instituto Católico de París. Profesor
de Ciencias Polít icas y Director del Centro de
Investigación sobre la Paz (CRP, París) y del Instituto
de Formación en Mediación y Negociación (IFOMEN).
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Johan Konings.
La Biblia, su historia y su lectura: una introducción, Editorial Verbo Divi-
no, Estella (Navarra) 1995, 252 p.

La Biblia es patrimonio de
la humanidad. Esta es la
perspectiva en que se si-
túa el estudio que aquí pro-
ponemos. Se pretende
hablar de la Biblia y de la
peculiar experiencia reli-
giosa que la hizo surgir a
las personas que deseen
adquirir sobre ella un cono-
cimiento adecuado a su
formación general.

Pedro L. Sotolongo Codina.
Teoría social y vida cotidiana: la sociedad como sistema dinámico com-
plejo, Publicaciones Acuario, Centro Félix Varela, La Habana 2006, 272 p.

Un acercamiento a la socie-
dad como sistema dinámi-
co complejo se ofrece en
estas páginas. Se parte de
varias preguntas: ¿Cómo
describir (y pensar) la vida
cotidiana?... ¿Quién es un
líder?
Entre una y otra interrogan-
te se abordan cuestiones re-
lativas a los patrones de
interacción social de la vida
cotidiana: sus regímenes de
prácticas colectivas caracte-
rísticas; lo macro y lo micro
social; las instituciones so-
ciales, la vida y el cambio
social… Cuestiones de la
mayor importancia para es-
pecialistas y protagonistas.

Jorge Luis Acanda González.
Traducir a Gramsci, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana 2007,
292 p.

Para poder entender no solo
a favor de qué luchó
Gramsci, sino también con-
tra qué y contra quiénes
enfiló su pensamiento, o la
significación específica que
ciertas problemáticas y cier-
tos términos adquirían en
sus circunstancias históri-
cas, es preciso conocer la
época en que vivió, los de-
safíos políticos y teóricos
que enfrentó, las caracterís-
ticas del pensamiento y del
entorno intelectual y de lu-
chas prácticas de su época.
A facilitar esta comprensión,
está dedicado este libro.

Marshall Frady.
Martin Luther King, Grupo Editorial Random House Mondadori, Barce-
lona 2003, 287 p.

Aquí se muestra el retrato
de un hombre cuyo lide-
razgo espiritual y político
dejó una huella indeleble en
la historia del siglo XX. Por
otra parte, se relata la his-
toria del movimiento de los
derechos civiles, a la par
que se ofrece una perspec-
tiva fascinante de las faccio-
nes internas en el seno del
movimiento. El autor explo-
ra las complejidades de la
relación de King con las ad-
ministraciones de los presi-
dentes Kennedy y Johnson,
y el implacable acoso al que
fue sometido por orden de
J. Edgar Hoover.



Publicaciones Caminos

1968-2008
40 aniversario del asesinato
de Martin Luther King

Hemos aprendido a volar como
los pájaros, a nadar como los
peces; pero no hemos aprendido
el sencillo arte de vivir como
hermanos.


